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L A E E L I G I O N Y E L P R O G E E S O 

Causados estamos de oir que nues t ra rel igión, os­

curant is ta has ta la ignorancia é intolerante has ta 

la c rue ldad , es enemiga del progreso. Como seme­

jan tes afirmaciones, apar te su vaguedad, envuelven 

en sí peligros sin número y perturbaciones sin cuen­

to , conviene probarlas en el crisol de la cr í t ica, hoy 

que todo in t en t a sujetarse á este procedimiento de la 

lógica. 

Po rque el siglo X I X , eminentemente analít ico, 

pre tenda examinarlo todo aún en sus pormenores 

más insignificantes; porque en t an universal exégesis 

la teología haya sido el pun to objetivo sobre que ha­

yan girado los estudios de los pr imeros pensadores 

de Europa , desde Stimiss á E e n a n , desde P r o u d h o n 

á Víc tor H u g o , hemos de amedrentarnos? Si el hom­

bre "nada puede contra la ve rdad , sino por la ver­

dad (I),» á qué temer? A n t e las tempestades de la 

t ier ra repi tamos h o y como nunca con nues t ro Div i ­

no Maes t ro : " A qué estáis medrosos? ¿Todavía no 

tenéis fe (2)?" Y hoy como nunca , "desechando las 

obras de las t inieblas y vist iendo las a rmas de la 

luz (3), 11 aceptemos esta t i tánica lucha del pensamien­

t o , t a l y como se nos p resen ta , s in t emor á nada n i 

á nadie . Si hay espanto prccisa,mente en quienes de­

bieran mostrarse más serenos; si hay preocupaciones 

cabalmente por pa r t e de los que se dicen más des­

preocupados ; qué impor ta? Nuevas generaciones re -

cojerán el fruto de la s imiente lanzada al acaso, y 

cuando , como resul tado del combate , se haya vuel to 

á la unidad de las creencias, no por la coacción, sino 

de g r a d o ; nues t ros hijos bendecirán nues t ros nom­

b r e s , t an to mas dignos de bendición cuanto mayo­

res sean los esfuerzos que de nosotros exija la vic­

tor ia . 

E l que unos frailes no comprendieran á Colon, el 

que otro convirtiera en blanco de su envidia á Cer­

v a n t e s , ¿significará que la Iglesia es contraria al 

" (1) I I Corint., X I I I , S. (2) S. Maro., I V , 40.(3) Eom. , 
x m , 12. 

saber? ¿Cómo considerar t a l la inst i tución divina , 

de cuyo santuar io par t ie ron los resplandores que di­

siparon las sombras de todas las edades, y entre cu­

yos minis t ros figuraron y figuran las pr imeras inte­

ligencias del mundo? E l que a lguien , t rasformado 

de hombre en h i e n a , se haga indigno de vest i r el 

traje de los ungidos del Señor , ¿significará q u e la 

Iglesia es sanguinar ia? ¿ N o condena ella m i s m a en 

sus cánones al sacerdote, que t iñe sus manos en 

sangre? ¿Su Sant idad P i ó I X , á la vez que reco­

mendaba á unos católicos la humi ldad , no expuso 

t e rminan temente en su bell ísima alocución de 13 de 

abri l de 1872: IIHAY otro pa r t ido , opuesto á este, 

m u y in to le ran te , que olvida por completo las leyes 

de la car idad; y yo le recuerdo q u e s in caridad n o 

se puede ser verdaderamente católicos." 

Que la Iglesia es in t ransigente respecto de la pure­

za del dogma y la moral. Y cómo no? Pongamos u n 

ejemplo. E l par t ido más avanzado, el que se t iene por 

más liberal, habla, escribe, discute, propaga, cuidan­

do reuni r el mayor número de adeptos; pero él, que 

se apellida t an to lerante respecto d é l a s personas, es á 

la vez t an in t rans igente en cuanto á pr inc ip ios , que 

bas ta que imo de sus afiliados desconozca el menor 

de ellos pa ra , siquiera sea por la causa m á s racional 

y jus ta , expulsarle de su seno. ¿Y se talpa á la q u e 

es "Columna y apoyo de la verdad (l)II, porque deje 

de considerar en el número de sus fieles á cuantos en 

uso de su l ibre albedrío desconozcan sus decisiones? 

Es to es üógico y absurdo . Jesucr i s to di jo: nAmad á 

vuestros enemigos, haced bien por los que os abor­

recen y rogad po r los que os pers iguen y calumnian 

(2)." P e r j dijo también: nSi t u hermano pecare con­

t r a t í , vé y corrígele á solas, y si t e oyere habrás ga­

nado á tu he rmano . Y si no t e oyere, toma aún con­

t igo uno ó dos para que por boca de dos ó t res t e s t i ­

gos conste toda palabra. Y si no los oyere, dilo á la 

Iglesia. Y si no oyere á la Iglesia, tenlo por genti l 

y publicano (3).ii 

(1) I á Tim."; I I I , 15. (2) .S. Mat . , V , 44. (3) I d . , X V I I I , 
15-17. 
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L a religión, en cuya bandera se leen aquellas mag­

níficas palabras de San Agus t ín : nUnidad eu lo n e ­

cesar io, l iber tad en lo dudoso y en todo car idad", 

no es enemiga del progreso. ¡Cuántas veces nos 

figuramos que hemos hecho u n g ran descubrimiento 

y el t iempo xiene á demos t ramos nues t ro error! ¡En 

cuántas ocasiones creemos que avanzamos y re t ro­

cedemos! E n cambio pasan s ig los , vienen nuevas 

generaciones, y unos y otras proclaman la concor­

dancia de las verdades eternas y absolutas con nues­

t ros mayores adelantos. 

jCómo la B i b l i a , santo tabernáculo de aquellas 

verdades, cómo la Biblia, que es el l ibro de Dios y 

de su Iglesia, escrito por muchos autores , de dis t in­

tas fechas, lugares y condiciones, abarca y resuelve 

armónicamente todos los p rob lemas , ora nar rando 

el origen de nues t ro pasado, ora penet rando las ne­

bulosidades de nues t ro porvenir? ¿Cómo h a sido, es y 

será por siempre la obra de todos los s iglos , de t o ­

dos los es tados , de todas las situaciones, de todas las 

ciencias, de todas las artes y de todas las l i tera turas , 

desde Eacine á Klopstock, desde Mi l ton al Dante? 

Y no se diga que escribimos por escribir. Exami­

nemos hoy mismo la Pa labra Celestial con las ideas 

del h o m b r e más avanzado, del que se precie de mar­

char al frente de la civilización, y ella será la piedra 

de toque en que se pruebe cuál adelanto es verdadero 

y cuál n o , cuál se realizará y cuál se desvanecerá 

en el polvo de la nada . 

H o y se invoca la libertad. ¿Y no dijo Nues t ro Di ­

vino Redentor : "Conoceréis la verdad y la verdad os 

h a r á l ibres (1)?" ¿Y no escribió Sant iago:" L a ley per­

fecta es la de la l iber tad (2), TÍ añadiendo sabiamente 

San Pab lo : "Mirad q u e esta l ibertad que ' tené is no 

sea ocasión de tropiezo á los flacos (3)?" 

H o y se invoca la igualdad. ¿Y no dijo N u e s t r o Di ­

vino Mesías: "A cada uno según sus obras (4)?" ¿Y 

n o escribió San Pab lo ; " Y a no hay j u d í o , n i gr iego, 

n i siervo, n i l i b re , n i v a r ó n , n i h e m b r a , porque 

todos vosotros sois uno en Jesucr is to (o)?n 

H o y se invoca la fraternidad. ¿Y no dijo Nues t ro 

Div ino Salvador: "Amaos los unos á los otros como 

yo os amé (6)?H jY no escribió San Pab lo : "Cris to 

mur ió por todos , para que los que viven uo vivan 

para sí (7)?" 

H o y se invoca la just icia , j Y n o manifestó el Após­

to l : "Cr is to es el fin de la ley para justificar á todo 

el que cree (8). M nNosotros fuimos hechos jus t ic ia 

de Dios en Cris to (9)?,, 

H o y se invoca la abolición de la esclavitud. ¿Y no 

se lee en el Evangel is ta : nEl que hiciere á otro escla-

(1) San Juan, V n i , 32. (2) Epist. del A p . Sant., 1, 25. 
(3) I Corint., IX, 9. (4) San Mat. , XVI, 27. (5) Gálat., III, 
28. (6) San Juan, X V , 12. (7) I I Corint., V, 15. (8) Rom., X, 
4. (9) II Corint., V, 21. 

vo en esclavitud parará ( l ) , i i de acuerdo con aquellas 

palabras de J o b : n¿Por ven tu ra el que me hizo á mí 

no hizo á m i sieiTO y á m i sierva también? ¿No fué 

uno mismo el que nos formó á ambos (2)?n 

H o y se invoca la paz universal , j Y no habló ya el 

Profe ta de aquella edad venturosa, en que las nacio­

nes "Convertirán sus espadas en rejas de arados y 

sus lanzas en azadones; no empuñará espada gente 

contra gente, n i se ensayarán más para hacer guer­

ra, y cada uno se sentará debajo de su vid y de su 

higuera; y no habrá quien cause temor , pues lo pro­

metió, y así no puede fal tar , el Señor de los ejér­

citos (.3)?" 

H o y se invoca el progreso. ¿Y no repite el Apóstol 

de las gentes : MNO os conforméis con este siglo, sino 

reformaos eu novedad de vuest ro espír i tu para que 

experimentéis cuál es la voluntad de Dios , buena , 

agradable y perfecta ( 4 ) . i i iiJesucristo reformará 

nues t ro cuerpo aba t ido , para hacerle conforme á f,u 

cuerpo glor ioso, según la operación con que también 

puede sujetar á sí todas las cosas (5)?" 

"La fermentación, que hierve en to rno nuestro, 

procede de la predicación evangélica, n ha exclamado 

el sabio obispo monseñor Mermil lod an te el mo­

vimiento de las clases obreras de nues t ros dias. Y 

así es en efecto, porque esa misma fermentación en­

cuentra apoyo en el l ibro divino en lo que t iene de 

j u s t a y razonable, así como encuentra la reproba­

ción más explícita en lo que t iene de injusta y sa­

tánica. ¿Desea que el t rabajo sea común á todos los 

hombres? Pues escrito está en las pr imeras páginas 

d é l a Sagrada Escr i tura : n Con el sudor de t u ros t ro 

comerás el pan has ta que vuevas á la t i e r r a , de la 

que fuiste tomado (G); i i á lo que añade m u y gráfica­

mente San Pablo ; "Si alguno no quiere t raba ja r 'que 

no coma (7)" ¿Desea demost ra r su utilidad? Pues , 

Salomón ya dijo: iiEl que ama el ocio es m u y necio, 

porquese llenará de necesidad (8).ii ¿Desea que el ope­

rar io gane lo que es debido? Pues en el Evangel io se 

leen estas palabras: nEl t rabajador es digno de su 

salario ( 9 ) . n ¿Desea que el capitalista no explote al 

obrero ? P u e s San Pablo escribe: fiMírad, r icos, que 

el jorna l que defraudasteis á los trabajadores, clama; 

y el clamor de ellos suena en los oidos del Señor de 

los ejércitos (10). ii ¿Desea por cuestiones de mora l é 

higiene apar tar de la fábrica á la mujer y al, niño? 

¿Pues quién riiás aman te que J e sús de los pec¿ueñue-

los, ni qué doctrina más moral que la suya? ¿Desea 

que el principio de la solidaridad alcance de l , uno al 

otro polo? Pues Cris to habló ya de n u n solo rebaño 

y un solo P a s t o r . n — ¿ P r e t e n d e , por el contrar io , le-

(1) A p o c , X I I I , 10. (2) Job, X X X l , 15. (3) Miqueas, I V , 
3 y 4. (4) Eom. , X I I , 2. (5) Füip., I I I , 21. (G) Gen., I II , 19. 
(7) I I . Tessal., I I I , 10. (8) Prov. , X I I , 11 y X X V I I I , 19. 
(9) S. L u c , X, 7. (10) Hebr. , V , 1-4; 
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yantarse sobre la nada del ateísmo ? P u e s no lo con­

seguirá, porque contra ella dice el Decálogo; n Amarás 

al Señor t u Dios sobre todas las cosas.n j I n t e n t a el 

robo como medio de sus fines? Pues tampoco obten­

drá resultado, porque contra ella dice la Ley Santa; 

MNO hur tarás . 11 jSe p r o p o n e d asesinato? Pues igual 

le acontecerá, porque contra ella dice el Verbo Ce­

lestial: 11 N o matarás . 11 ¿Se fija en la destrucción 

de la familia? Pues le sucederá lo propio, porque con­

t ra ella dice el Evangel io: uLo que Dios j u n t ó no lo 

separe el hombre ( l ) . i i 

Tan cierto es que sin aquella razón divina, de 

que hablaba San A g u s t í n , reguladora de nues t ras 

ideas, de nuestros sentimientos y de nuestros actos, 

daríamos de continuo en el absurdo ó en el caos, 

ya proclamando con Hobbes que nel h o m b r e es 

una presa arrojada á la voracidad de los t i r anos , " 

ya repi t iendo ridiculamente con el fur ibundo n ih i ­

lista Br ismée en el Congreso de Basilea de 1869: nSi 

la ciencia contradice nues t ras aspiraciones revolu­

cionarias, peor para ella, porque h a b r á de ceder á 

nuestros pr inc ip ios , q u e no se doblegan an te nada . i i 

El Catol icismo, que es u n a idea , no una forma 

polí t ica, po r lo cual cabe en t odas , ejerciendo en 

ellas la benéfica influencia propia de su célico o r í -

gen, á igual distancia del socialismo cxajerado, que 

conduce á la t i r an ía , que del individualismo desme­

dido, que,l leva á la anarquía, funde ambos en el cri­

sol de la car idad, poniéndoles como an temura l que 

contenga su embravecido oleaje el sent imiento de la 

conciencia. Consecuente con la m á x i m a evangélica 

de que bajo los brazos de la cruz todos somos herma­

n o s , principia po r admi t i r á todos en sus empleos y 

dignidades. Pescadores y publícanos fueron sus pr i ­

meros apóstoles y en la que pudiéramos l lamar edad 

de oro de la aristocracia presentó en la silla pontifi­

cia á Six to V , el hijo de u n guardador de puercos. 

P o r medio de la elección evita que • eu su seno ar­

raigue la ley de las castas, excluyendo del sacerdocio 

la depresiva y a tentator ia á la dignidad humana he­

rencia de cargos. Con la misma fe se dirigen al fin 

del m u n d o sus discípulos á convertir infieles y redi­

mi r cautivos , que en el fragor de la pelea res tañan 

la sangre del her ido ó en el frió de la noche acogen 

bajo su man to al niño abandonado. Y en sus asam­

bleas todo se decide previa discusión y á mayoría de 

vo tos , siendo de notarse que desde el p r imer conci­

l i o , celebrado en la Ciudad S a n t a , los apóstoles, 

apar te la asistencia del Esp í r i t u D i v i n o , proclama­

ron la cooperación intel igente y l ibre del humano : 

Visimi csi Spiritui Sancto ET NOEIS (2). 

P e r o si de ta l modo impulsa la corr iente del ver­

dadero p rogreso , si por boca del Cardenal Ee la rmi-

(l) S. Mat. , XIX, G. (2) Hechos do los A p . , X V , 28. 

no llega has ta reconocer que ida potestad reside in­

mediatamente como en su objeto en toda la mul t i ­

tud , la cual, mediante causa legítima ( j u s t a ) , puede 

m u d a r el Es tado de aristocracia en democracia y vice­

versa ( I ) , i i doctrina que expusieron el jesuí ta Suarez 

contra el rey Jacobo de Ing la te r ra en una obra escri­

t a á este fin, Got t i en su Tratado de las leyes, B u -

sembaum en su Teología Moral, el P a d r e Mar iana 

en su De regis institutione y Saavedra Fajardo en 

sus Empresas Políticas; sostiene por boca de sus 

profetas y de sus apóstoles , desde Jesús de Sirach 

á San Pab lo , nque todo poder viene de Dios (2) ,n á 

cuya ley santa debemos sujetar imestra conducta go­

bernantes y gobernados. N o de otro modo P e d r o y 

J u a n contestaban á los príncipes del Consejo de J e -

rusalen: nSi es j u s t o delante do Dios oiros á voso­

t ros an tes que á É l , juzgadlo vosot ros ( 3 ) . i i N o de 

otro modo han podido decir los apologistas y Padres 

de la Iglesia á reyes y emperadores : nEl poder de 

que sois meros depositarios no debe ser t i ránico, 

sino que delje estar regulado por las leyes ( 4 ) . n Imi­

tad á Dios en su b o n d a d , exenta de todo fraude y 

violencia (ñ).ii nLlamamos afortunados á los prínci­

pes cuando gobiernan con jus t i c i a , cuando lejos de 

enorgullecerse con las alabanzas que reciben se acuer­

dan de que son I rombres; cuando a m a n , adoran y 

temen á Dios; cuando cas t igan, no por satisfacer su 

propia venganza, sino por el b ien del Es t ado , y per­

donan, no por que el delito quede i m p u n e , sino por 

que el delincuente se corrija; cuando, obligados á usar 

de sever idad , la t emplan con actos de clemencia; 

cuando prefieren más ser dueños de sus pasiones que 

de la t ierra; cuando r e a l z a n en fin todo esto, no por 

vanagloria, sino por el deseo de hacer b ien á los pue­

blos y po r amor á la felicidad eterna (6).ii 

¿Qué se deduce de t an magníficos pasajes? Que 

aún cuando el ciudadano n o se confunda con el cre­

yente, que aún cuando la Iglesia y el Es t ado obren 

cada cual en su esfera respectiva, el segundo debe 

garant izar mater ia lmente la l ibertad de la j)rimera, 

y esta influir espir i tualmente en aque l , en bien de 

todos los asociados. Emil io Cas te la r , cita nada sos­

pechosa, exclamaba en uno de sus ú l t imos discur­

sos: nDad á la Iglesia todas las l ibertades que ne 

cesita; dejadle predicar ; dejadle p ropaga r ; cuidad 

de no herir la , de no incomodarla, de no moles ta r ­

l a , de no injuriarla. Dejad que el que quiera irse en 

paz al seno de u n monas te r io , hombre ó mujer , se 

vaya: que a lgún contrapeso de esplri tualismo se ha 

(1) De laitis, l ib. III , o. VI . (2) Ecleskídic,o,X, 4; S. Juau, 
XIX, 11; y Eom. , X I I I , 1. (3) Hechos de los A p . , I V , 19. 
(4) Tertuliano, Apolocj.,adv. gentes. (5) S. Juan Crisóstomo, 
In . Vs. 4ü, H o m i l . , p . 364. (6) S. Agustín, Ciudad de 
Dios, lib. V . 

http://nada.ii
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ele oponer á esta sociedadj encenagada en el posit ivis­

m o y en el ut i l i tar ismo doctr inario, n Así influyeron 

los apóstoles y los már t i res , como anter iormente los 

patr iarcas y profetas. Así mur ió Isaías , aserrado de 

orden del rey Manases . As í espiró Zacarías , á las pe­

dradas de la plebe desbordada. As í venció Basilio á 

Valente ; humil ló Ambros io á Teodosio; de tuvo Leon-

á Ati la , y arguyo P ío V I I á Napoleón. Así hoy mis­

mo , cuando las naciones todas olvidan las desgracias 

de u n pueb lo , t a n reducido como heroico, que solo 

v i^e en paz el t iempo que t a rdan sus hijos en con­

ver t i rse de n iños en hombres , pa ra mor i r por la in­

dependencia de su patr ia ; déjase oir la voz del vene­

rable pontífice, que desde el Vat icano clama al déspota 

ruso por la l ibertad de Polonia. 

Ah! ¡Que nues t r a rel igión, oscurant is ta has ta la 

ignorancia é in tolerante has ta la crueldad, es e n e ­

miga d e l p r o g r e s o ! N o y mil veces n o ! EUa dice: 

I I P a z , I I mient ras el ateísmo dice: "Guer ra , n Ella dice: 

i iOrad, i i mien t ras el ateísmo dice: "Her id .n El la di­

ce: "Cree, 11 mient ras el ateísmo dice: "Niega, n El la 

invoca la razón, l ibre de las malas pasiones; el ateís­

m o la razón, esclava de vicios ó delirios. El la t iene 

la cruz, el s ímbolo de la misericordia; el ateísmo la 

guillotina, el s ímbolo de la venganza. El la repi te : 

"Amada vuestros enemigos;" el ateísmo: HomoJio-

mtnis lupus. E l la redime al hombre por D i o s ; el 

ateísmo in ten ta red imir al h o m b r e por el hombre . 

Cuál redención es preferible? 

E l progreso, agente universal como la electricidad 

y el lumínico, es el móvi l providencial de las gran­

des reformas, la trasformacion de las inst i tuciones 

humanas , que de lo conocido po r la t radición va á lo 

proclamado por la ciencia. P e r o como esta no puede 

ser benéfica, t rascendental , n i fecunda, á no inspi­

rarse en las verdades eternas y absolutas, de aquí 

que, al apar tarse de ellas, inunde de gemidos el aire 

y de sangre la t ier ra , esforzándose inú t i lmente en 

des t ru i r lo que de suyo es imperecedero. Y e s que el 

progreso, eficaz contra la t radición que degüella á 

Padi l la y encarcela á Galileo, el p rogreso , que con­

mueve el equil ibrio de las naciones, nada puede con­

t r a Dios , Nues t ro Supremo J u e z y Maest ro . 

ABDON DE PAZ. 

A R Q U I T E C T U R A C H U R R I G U E R E S C A 

Con ta l n o m b r e es conocido en España aquel esti­

lo de construcción, en que el buen gusto cedió su 

pues to á u n extravío fantástico, sin otros l ímites que 

los del antojo de imaginaciones enfermizas; estilo 

que en mayor ó menor escala s u ñ i e r o n todas las na­

ciones de Europa , y que dominó con especialidad en 

I t a l i a , autorizado por el desgraciadamente célebre 

arquitecto Francisco Borronin i . 

Sus discípulos don Sebast ian de Her re ra Barnuevo 

y d o n J o s é J iménez Donoso le impor ta ron á España, 

donde obtuvo mayor aceptación que en n inguna otra 

pa r te , has ta el p u n t o de que escribiera de él el insig­

ne Gaspar de Jovellanos: " E n esta edad de corrupción, 

abandonados otra vez los principios del ar te de edifi­

car , vohdó á adoptar el capricho de los arquitectos 

todas las extravagancias, que habia inventado el de 

los escidtores y pintores. Aquel los , convertidos en 

tall istas para servir en los templos á una superstición 

t an vana y t an ignorante como ellos, al teraron todos 

los módulos , t ras t rocaron todos los miembros , desfi­

gura ron todos los t ipos del orna to arqui tec tónico , y 

produjeron una muchedumbre de nuevas formas , si 

m u y dis tantes de la sencillez y magostad de los a n ­

t iguos , mucho mas todavía de la decencia y del buen 

gus to . . . Viendo aplaudir desde la corte has ta la más 

humilde aldea los mons t ruos que engendraba el des­

arreglo de la fantasía y que abor taba la ignorancia, 

jquién podia separarlos de una senda , que conducía 

t an seguramente á la riqueza y al aplauso? Cedieron 

por fin al ejemplo y t ras ladaron á los pór t icos , fron­

tispicios y fachadas, las extravagancias do-los reta­

blos y escenas. Desde entonces los t emplos , las ca ­

sas , las fuentes , los edificios públicos y privado!?, 

todo se cubrió de torpes garambainas y groseros fo­

llajes, monumentos r id ículos , que testifican todavía 

la barbar ie de quien los hacia y el mal gus to de quien 

los pagaba ." 

Obra de Her re ra Barnuevo fué la continuación de 

la capilla en que estuvo el cuerpo de San I s id ro , en 

la parroquia de San A n d r é s de Madrid. Donoso, que 

dirigió el claustro del colegio de San to Tomás , la fa­

chada dé la Panader ía desde el piso principal, la por­

tada baja de la iglesia de San ta C r u z , la de San L u i s 

y o t ras varias, cont r ibuyó aún más á propagar la es­

cuela borroninesca, la cual , adoptada por_fin con furor 

por todos los arqui tectos españoles y especialmente 

por los famosos gerigoncistas salmant inos , llegó á 

t an alto gi-ado de corrupción á principios del siglo 

X Y I I I . Y lo peor fué que á manos de los nuevos 

heresiarcas vinieron construcciones, que pa ra m a ­

yor rubo r se dis t inguían j)or su m a g n i t u d , cuan­

do no por su si tuación ó por la r iqueza de sus mate­

riales. " F i g u r a o s , decia graciosamente el erudi to 

D . Eugenio de Llaguno Amíro la , á u n muchacho 

que dobla un papel en cien pliegues, le recorta y ha­

lla una cosa, al parecer boni ta , por que el u n lado 

corresponde al o t ro . Pues ahí tenéis la a rqui tec tura 

de los que á fines del siglo X V I I tenían fama y en­

t rado el X V I I I e ran la admiración de todos ." 

Descollaba entre ellos don Jo sé Chur r iguera , na tu-
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ral de SalamaBca, m u y celebrado allí entre sus paisa­

nos y doctores de aquella Univers idad, donde reina­

ba la máxima de que t an to mas se perfecciona el 

ingenio cuanto mas se sutiliza en paralojismos, equí­

vocos, retruécanos y juego de palabras . Vino á M a 

drid, y, nombrado ayudante de t razador mayor , lla­

m ó desde luego la atención po r el famoso tixmulo, 

que erigió en la iglesia de la Encarnación para las 

honras fúnebres de Mar ía Luisa de Borbon , pr imera 

mujer de Carlos I I , y cuya estampa, que puede verse 

en las Noticias historiales de la enfermedad, muerte j 

exequias de la mencionada reina por don J u a n de V e ­

ra Tarsis , da á conocer a l ' au tor que l a concibiera. 

Acreditado, sin e m b a r g o , con esta t raza, el fla­

mante ar t i s ta const ruyó obras de mayor considera­

ción, tales como el frontis de la iglesia de San Se­

bast ian, variado por otro que acaso no le fué en zaga; 

la Casa-Aduana y estanco de tabacos, cuya horr ib le 

por tada hubo de picarse y ser sust i tuida por la que 

actualmente t iene; pa r t e de la parroquia de San Ca­

yetano y la capilla mayor de Santo Tomás , desde el 

basamento has ta los a r ranques de los arcos. 

Fallecido en 1 7 2 5 , legó su ex t raño modo de edi­

ficar á sus dos hijos don Nicolás y don Je rón imo, 

causa bas tan te para impr imi r su apellido á dicha es­

cuela; aunque la verdad es que semejante gloria 

correspondía de derecho al maest ro mayor don Po­

dro Ribera , autor de mul t i t ud de obras, en t re otras 

que aún ' subs i s ten , la fachada del Hospicio y la fuen­

t e de la plaza de A n t ó n Mart in , eu las cuales eclipsó 

el lus t re y prez del celebrado Churr iguera . 

Tales fueron las ú l t imas boqueadas do estilo t an 

ridículo. L a llegada á la corte de los arqui tectos J u -

ba r ra y Sachet t i , que acreditaron su fama con la 

construcción del Palacio Real y o t ras de impor tan­

cia, dio principio á la restauración del a r te , que des­

arrol laron los eminentes don V e n t u r a Rodr íguez , 

don J u a n de Vil lanueva y don Francisco Sabat ini , 

quienes vieron práct icamente , en pasados errores , 

adonde conducen los extravíos de la fantasía cuan­

do no está regulada por la razón y dirigida por el es­

tudio. 
E L DOCTOR MEISEN. 

Escorial 7 de Noviembre de 1873 . 

C O N S E J O S M A T R I M O N I A L E S 

( A c t o I I d e El Condenado por desconfiado) 

N o busques mujer h e r m o s a , 
porque es cosa peligrosa 
ser en cárcel mal segura 
alcaide de u n a h e r m o s u r a , 
donde es la afrenta forzosa. 

Y nunca entienda de t í 
que de su amor no te fias; 
que, viendo que desconfías, 
todo lo ha de hacer así. 

Con t u mismo ser la iguala; 
ámala, sirve y regala; 
con celos no le des pena ; 
que no hay mujer que sea b u e n a , , 
si ve que piesan que es mala. 

TIESO DE MOLINA 

O R Í G E N D E L O S O J O S A Z U L E S 

D e las h e m b r a s del m u n d o 
fué la primera, 

según dice la B ib l i a , 
la madre Eva; 
y más de cuatro 

aseguran que tuvo 
los ojos pardos. 

Paseando las calles 
del Para í so , 

dicen que A m o r vio á Eva 
y así le dijo: 
— " N o eres perfecta, 

po rque t u s ojos pardos, 
muje r , te afean, n 

Y es fama que Cupido 
la noche aquella 

pensando y repensando 
la pasó en vela. 
Ojos buscaba, 

porque los ojos de Eva 
no le gustaban. 

Como Amor es maestro 
en todas ciencias, 

una mujer pintóse 
sobre una piedra. 
Mas no le puso 

ojos, porque eran ellos 
todo su apuro. 

Viendo la órbita hueca 
de su figura, 

color para llenarla 
buscando duda . 
Medio a turdido 

le pintó un ojo verde 
y otro amarillo. 

A l ver el mal efecto 
Cjue producían 

los bo r ró y pintó otros 
color de lila. 
N o m u y contento 

otros volvió á pintar le 
color de fuego. 

Fue ra de sí pinceles 
t i ró y paleta, 

viendo que ojos no hallalja 
como él quisiera. 
Lanzó u n suspiro 

y sobre el verde césped 
quedó dormido . 

P o r fin nació la aurora 
.con su luz tibia, 

y anunciaron las aves 
cantando el dia. 
Con sus gorjeos 

del dios de los amores 
rompen el sueño. 

A l ver A m o r la aurora 
por el Olimpo 



L A B U E N A N U E V A 

cruzar los rayos de oro, 
asi se dijo: 
— " N o serán feos 

en las rubias los ojos 
de azul de cielo, n 

Desde entonces las rubias 
van por el mundo 

ostentando los ojos 
que Amor les puso. 
Y sus pupilas 

son más limpias que el rayo 
que anuncia el dia. 

ENRIQUE PEKEZ ESCKICH. 

TÜJg POR EL IIÜXDO DE LOS ESPÍRITUS 

I . 

Feliciano era menos depravado de lo que él mismo 

aparentaba. No creía en Dios, ni en la v i r tud ; y sin 

embargo, se entusiasmaba como un mucliacliuelo re­

cien salido de las aulas, defendiendo las doctrinas del 

espiritismo. Prueba incontestable de que, por más que 

se empeñe la lengua en demostrar otra cosa dist inta, 

el corazón humano no puede vivir sin el fuego de la 

fe-, sin la santa ambición de las creencias. 

Nos reimos de las supersticiones de nuestros ante­

pasados, y somos más supersticiosos que ellos; nos 

bur lamos de sus brujerías y encantamientos, y el es-

l^iritismo es la resurrección de la magia con sus bru­

jas y encantadores á la moderna. E n verdad que las­

t ima ver á ciertos civilizados pensadores evocar el 

auxilio de los seres invisibles, no de otro modo que 

le evocan los negros salvajes de Guinea. Pero ¿á qué 

compadecernos? jA qué tomar por lo serio lo que de 

suyo es tan gracioso? jNo lo será que el mejor dia nos 

anuncien los periódicos que ha sido descubierta la 

dirección aereostática medíante las revelaciones de un 

espí r i tu , especie de Zoroastro de los persas , diosa 

Isis de los egipcios ó Pi t ia de Delfos de los griegos? 

I L 

Feliciano apenas habia cumplido veinte años. Se 

hallaba en la edad de las grandes i lus iones , de las 

grandes esperanzas, d é l a s g r rndes majaderías; épo­

ca inolvidable en la que el mundo se presenta pe­

queño á nuestros ojos, y uno sueña con la felicidad 

con solo vis lumbrar los aceros de un mir iñaque t ras 

el pr imer cantón de una esquina. 

Cierta t a r d e , ú l t imo dia de m e s , encontrábase 

nues t ro joven en su bohardil la de la calle del Moli­

no de Viento , dis t r ibuyendo mentalmente entre al­

gunos de sus acreedores los veinte duros de mesada 

que acababa de cobrar , como empleado que era de 

una de las casas de comercio de Madr id , cuando vio 

entrar por la puer ta de su gabinete á uno de los po­

cos amigos que tenia. 

— Qué traes ahí? — le preguntó al verle con un 

íibidtado volumen bajo el brazo. 

—Te traigo la obra de las obras. ! 

—Cómo se titula? 

—Compendio de todos los sistemas filosóficos 

conocidos desde Adán hasta nuestros dias. 

—Magnífico! Venga. 

Y sus páginas conmovieron el corazón del i m p r e ­

sionable doncel, t rastornando á la vez su cerebro, ' 

inst int ivamente ávido de cuantas novedades daban I 

de sí las fábricas del pensamiento. ! 

M . 1 

Desde aquel ins tante , Feliciano se dedicó con tal I 
afán al estudio de la filosofía, que al cabo de unos ; 

cuantos meses supo al dedillo los principios de todas i 
las escuelas, siendo su cabeza como inmensa posada i 
donde los más peregrinos pensadores, en particular \ 

Alian K a r d e c j se hallaron albergados. Oh! ¡Alian 

Kardec! ¡El que habia descorrido ante sus ojos el 

velo que encubría el incomparable mundo de los e s ­

pír i tus! ¡El único hombre que habia , como ninguno | 

otro, alhagado los ensueños de su dicha! ; 

Que el espiritismo tiene por fundamento la c x i s - ; 

tencia de seres inteligentes é invisibles; que los es­

pír i tus están en todas pa r t e s , y constituyen una de j 
las potencias de la naturaleza; que los hay sabios é ' 

ignorantes, sinceros é hipócri tas, más ó menos per- ; 

fectos, según el grado de elevación á que han llegado; í 

que se encuentran revestidos do una capa etérea, co- • 

nocida con el nombre de perisplrita, formada por 

el fluido universal , sin que esto obste para que en j 

ocasiones se revistan de capas materiales, cuya dura- i 
cien constituye la vida corpórea; que pueden presen- ! 

tarse ante nosot ros , observarnos, y nosotros cam- \ 

biar con ellos nuestros pensamientos; que el mundo | 

de los espíri tus, en fin, es el mundo normal primit i- \ 

vo, preexistiendo y sobreviviendo á t o d o ; tales fue­

ron las cuest iones, que en incesante curso , cual las -

oleadas del m a r , preocuparon á Feliciano. i 

I V . J 
Al verle t an distraído, el director de la casa de co­

mercio le dejó sin empleo, y el infeliz comenzó á po­

nerse pál ido, y á quedarse flaco, muy flaco. \ 

Entregado por completo á los delirios de la ima­

ginación, no salía de casa; y cuando le visitaba algu­

no de sus conocidos, parecía un filósofo alemán; apé- | 

uas acortaba á modular palabra. 

Su patrona doña Angus t ias , j amón Jane, según 

dicen los franceses, que como mujer no podia pasar j 

en silencio dos segundos, y como andaluza hal)labai 

por s ie te , extrañada de t an prolongado mut i smo, | 

llegó á formar del pobre chico un concepto que l e j 

honraba muy poco ciertamente. P a r a ella ó Feliciano i 

no tenia nada de lo de Salomón, ó tenia mucho de I 

lo de Orates. . . Las mujeres han sido siempre lo 



L A B U E N A N U E V A 23 

núsmo . ¡Ay de vosotros si no sois chistosos y h a ­

bladores! P o r q u e , como dice una amiga m i a , el ta­

lento de u n h o m b r e está en razón directa de su con­

versación y de la calidad de la sal de sus chistes. 

V. 

E n u n t ra tado de filosofía cr is t iana, habia leido 

nuestro héroe que la felicidad en este valle de l ág r i ­

mas es ef ímera , r e l a t iva , mien t ras que la verdade­

r a , la abso lu ta , únicamente puede gozarse al lado 

de D i o s , en las mansiones del empí reo ; pero él no 

estaba conforme con semejante teor ía . Feliciano, que 

habia dejado atrás á Kardec en los estudios espiri­

t i s tas , creia que podia llegar á ser fel iz , completa­

mente feliz, s in necesidad de tales requis i tos . 

Cuándo? Cuando quisiera. Cómo? P o r el espir i ­
t i smo. 

V L 

U n a noche del mes de d ic iembre , el huésped de 

doña Angus t ias se recogió en su alcoba de la calle 

del Molino de Vien to m u y t e m p r a n o , ser ian las 

siete. Cuando u n hab i tan te de Madr id se me te en 

cama á tales h o r a s , una de d o s : ó está enfermo ó 

divisa an te sus ojos un porveni r más negro que las 

alas de un vencejo. 

E r a noche de N a v i d a d , noche de alegría , de re­

gocijo , menos para el pobre espi r i t i s ta , que se mor ía 

de t r i s t e z a , como por lo general sucede á todo aquel 

que no t iene u n a pese ta , n i esperanza de conquis­

tar la en mucho t iempo. 

Feliciano se hallaba lejos de su famil ia , y para 

consuelo de sus p e n a s , doña Angus t ias le habia no­

tificado la irrevocable sentencia de ponerle en la calle, 

si en el t é rmino de cuarenta y ocho horas no le sa­

tisfacía cierto piquíUo, que ella se empeñaba en de­

cir que le debía. 

Quiso su buena estrel la , s in e m b a r g o , que un 

conocido s u y o , almacenista de v i n o s , tuviese la 

ocurrencia de regalarle el dia anter ior u n par de bo­

tellas de L a c r i m a , capaces de resucitar al mismís imo 

Carlo-Magno con sus doce pares de F ranc i a ; y en t r e 

sorljo y sorbo se puso á conteinp)lar la l una al t ravés 

de los vidrios de la ven tana de la alcoba. Oh! ¡qué 

de recuerdos surgieron entonces en su m e n t e , al 

compás del lejano estruendo de los chiquillos con sus 

t a m b o r e s , panderos y a lmireces , y del estrépi to de 

una medía docena de g a t o s , dados sin duda á Luci­

fer , según maul laban y corrían por los tejados cir­

cunvecinos! E l satél i te de la n o c h e , der ramando sus 

poéticos rayos en medio de u n cíelo sin n u b e s , pa­

recía como q u e t r a t aba de anunciarle el tesoro de 

ven tura de que tal vez m u y pronto iba á gozar su 

espíri tu. 

VIL 
Dieron las doce, hora mister iosa en que ant igua­

mente las brujas se reunían en sus aquelarres y los 

muer tos abandonaban las sombras de sus n i chos , y 

en que hoy de vuel ta del t ea t ro nos diri j imos á cenar 

á un café, si tenemos necesidad y siquiera cinco rea­

les en el bolsillo. 

Las botellas de Lacrima estaban comple tamente 

vacías. Feliciano no hab ia perdido el conocimiento; 

pero se hallaba, como decimos en español , en t re dos 

luces. ¡Magnífica situación para evocar á los seres 

del otro mundo! 

Y á cuál evocaría? P o r q u e nues t ro joven ambicio­
naba pedir mucho . 

Después de reflexionar largo ra to , determinó l la­

m a r á nues t ro p r imer padre . 

Y Adán se presentó. 

— Q u é deseas? le dijo. 

— S e r feUz. 

—Tienes fe en que lo conseguirás? 

— F e ciega como la de u n espiri t ista. 

— E n t o n c e s pide por esa boca, y todo t e será con­

cedido. 

—Quiero t res mujeres , las mas he rmosas del pla­

ne ta Venus , que en nada se parezcan á algunas de 

la t ierra, por razones que yo me sé y no explico. 

— C u á l t ipo prefieres? 

—Cualquiera . P o r variar puedes envíame u n a ru­

bia, o t ra pál ida y otra morena . 

—Cier ra los ojos. 

Y los cerró. 

—Ábre los . 

Y al abrirlos se encontró con t res mujeres h e r m o ­

sísimas, indescriptibles, una de ojos negros como el 

fruto de la morera , o t ra de ojos azules como las v io ­

letas de Jer icó , y o t ra pálida como la magnol ia de 

las Ind ia s . 

Feliciano, enardecido por el fuego de u n amor in­

menso, i nex t ingu ib le , se tuvo un ins tan te por di­

choso; pero, como no solo de amor vive el h o m b r e , 

p ron to comenzó á ambicionar o t ros placeres. 

Y evocó nuevamente á Adán . 

—Quie ro dinero, le dijo. 

—Cuánto? 

— M u c h o , muchís imo. 

— T e enviaré cien millones de duros del planeta 
Mercur io . 

— Q u e sea cuanto an tes . 

Ysat i fechos en el acto sus deseos, el nuevo Creso , 

vestido de perlas y záfiros, habi tó u n alcázar con to­

das las comodidades imaginables , cual el de u n p r í n ­

cipe de Oriente . Además, mandó cons t ru i r en de r r e ­

dor del suyo otros t res palacios, uno pa ra cada una 

de sus t res quer idas veuusiauas , á. las que rodeó de 
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u n lujo des lumbrador , ext raordinar io , eomo nunca 

j amás se habia v i s to . ¡Oh! Feliciano parecía el n iño 

mimado de la fortuna. E l servicio de su mesa, el de­

corado de sus salones, sus criados, sus caballos, sus 

carruajes, cuanto se referia á su persona, era u l t raré-

gio, sobrehumano. 

Con lo cual su n o m b r e se extendió po r do quiera; 

y los hombres anhelaron su amis tad; y las mujeres 

su amor; y todos envidiaron su suer te . S in embar­

go, aquel hijo de Adán uo era feliz. La dicha le ha­

b l a atacado al estómago. Feliciano, que odiaba los 

amargos , se veia precisado todos los dias á tomar an­

tes de comer una ó dos copas de V e r m o u t h , para ex. 

citar el apetito. 

F.S'E concluirá.) ^ 
AüDOíi DE PAZ. 

P E N S A M I E N T O S ' 

E l Cris t ianismo ha creado indudablemente el de­
recho político, que reconocemos en la p a z , y el de 
gentes, que respetamos en la guerra , cuyos beneficios 
nunca agradecerá bas t an te la humanidad . 

MONTESQIEU. 

. . . Cuantos han nacido 
su ven tu ra h a n de tener : 
no saberla conocer 
es el no haberla ten ido . 

LOPE DE VEGA. 

Dios es la conciencia e te rna de los siglos. 

. ._ ^ ^ BOSANSPÍ 

L a clemencia s iempre nace 
del valor y la victoria, 
porque es la venganza infame. 

TIESO DE MOLINA. 

Las doctr inas del Cris t ianismo son compatibles con 
todas las ins t i tuc iones , con todas las formas de go­
bierno y con todas las combinaciones del derecho, 
basadas en el principio eterno de la moral . . . Sus 
divinas m á x i m a s , sus sublimes p recep tos , suavizan­
do las costumbres de los h o m b r e s , inculcando el 
principio de igualdad y confundiendo ante el al tar 
todas las categorías de la t ie r ra , han contribuido de 
u n modo poderoso á la causa de la civilización y de 
la humanidad . 

LASEENA. 

Solo á una fiera toca, , 
madre de engaño y traición, 
el halagar con la boca 
y ma ta r con la intención. 

CALDERÓN. 

M I S C E L Á N E A 

S a n v i s i t a d o n u e s t r a redacc ión l a s s i g u i e n t e s 
publicaciones: "La Gaceta Internacional ,n de Bruse­
las; i i E l J o r n a l da Manhá , i í de Opor to ; "La Cor re s ­
pondencia de España , n i iLa Prensa,!! "É l Gobie rno , " 
"La Reconquis ta , " "La Defensa de la Sociedad," 
"La C r u z , i i " L a Voz de la Caridad , i i " E l Magiste­

rio E s p a ñ o l , " " L a Revis ta d e Adminis t rac ión ," "El 
Anfiteatro Anatómico Español ," "E l Genio Médico 
Qui rú rg ico , " "La Correspondencia M é d i c a , " "El 
Correo de la Moda , " "La Moda Elegante I lus t rada ," 
"La Guirnalda, 1 ! "E l Almanaque mensual , n "El Te­
legrama ," "E l Periódico para T o d o s , " "La Ilustra­
ción d é l a Muje r , " "La L i ra Española" y "El Autó­
grafo," de Madrid; "E l Const i tucional" de Alicante; 
" L a Crónica Mer id iona l , " de Almer ía ; " E l Correo 
d e Tea t ros ," "La Revis ta P o p u l a r , " "La Indepen-
cia ," 1!El Nuevo Pelayo, " "La España Musical" y 
" E l Fomen to de la producción nacional ," de Barcelo­
n a ; "La Crónicaí! y "El Defensor del pueblo,M de Ba­
dajoz; "La Revis ta Balear;n "La Voz d e Cádiz ;" 
"É l A l b u u " y "El Ramillete , rr de Córdoba; "La A l -
h a m b r a , " de Granada; "E l Porvenirn y "Las Vela­
d a s , " de León; "E l A t e n e o Lorquino;ii " E l Eco d e • 
la costa," de Mata ró ; "La P a z , " "E lNot ic i e ro " "É l 
Idea l Político II y "E l Chocolate," de Murc ia ; " E l Avi­
sador Malagueño,-" " L a P r o p a g a n d a Católica," de Fa­
lencia; "E l Bolet ín de Comercio,n de Santander ; "E l 
Espectador , II de Sabadell; "La Semana CatoHcan y 
la "Revis ta Andaluza ," de SevUla; "La Escuela,u de 
Toledo; la "Revis ta del Ateneo de Valencia;" " E l 
P o r v e n i r Alavésii y " E l A t e n e o , " de V i t o r i a ; y " E l 
Diar io de Avisos, n de Zaragoza. Agradecemos á 
nues t ros apreciables colegas la v i s i t a , que devolve­
mos con sumo gusto. 

*** 
El i lustr í s imo Sr . D . Migue l S a l v a , Obispo de 

Mallorca , fallecido en P a l m a el 4 del ac tua l , á la 
edad de 8 1 años , nació en A r g a n d a , pueblecillo de 
corto vecindario, siendo consagrado Obispo en 1.° 
de Febrero de 1 8 5 2 . F u é biljliotecario del señor du­
que de O s u n a , y después de Palacio , donde demos­
t ró sus conocimientos bi1)liográficos, enriqueciendo 
con volúmenes raros y de gran valor ambas biblio­
tecas. OBTUA'o diploma de individuo de número de 
la Academia de la H i s t o r i a , habiendo tenido además 
á su cargo la publicación de la colección de docu­
mentos inéditos por espacio de muchos a ñ o s , en 
compañía de los marqueses de Pida l y Miraflores. 
D u r a n t e el cólera en 1 8 G 5 , hizo prodigios de cari­
d a d , dando ejemplo de abnegación á todo el clero de 
su diócesi , y reduciéndose á la mayor pobreza po r 
socorrer á los enfermos. E r a sin disputa uno de loa 
prelados más e rud i to s , sabios y humi ldes , que c o n ­
taba en su seno la Iglesia católica. 

*** 
Laspersoíias á qixienes expontánoamon-

te remitimos el pi-esente número, y á. 

quienes do igual moclo liayamos romitiao 

cualquiera ele los anteriores, so servirán 

avisar á esta A.<lm.inistracion, Manzana, 

13, l>ajo, izquierda, Maüria, caso ele que 

gusten continuar rocitoiendo IjA. BUENA 

NUEVA-, acompañando el importe do su 

suscricion en letra, liljranza del giro M U ­

tuo ó sellos de franqueo. 

Fenínsula, Baleares y Canarias; un tri­

mestre, 10 rs., un semestre, 16. Ultramar y 

Extranjero: un semestre 32 reales. 

Tip. do G. ESTRADA, Dr. Fourauet (áütes Yedra), 7, 


